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I LA GRAN IMPORTANCIA DE LAS 
 BUENAS LECTURAS 

Deseoso de recordarles algunos medios 
que serán muy útiles para propagar nues-
tra Santa Religión y lograr progresar en la 
vida de santidad y perfección, quisiera re-
comendar un gran medio para propagar la 
verdadera religión y contribuir a la santifi-
cación y salvación de las almas: la difusión 
de los buenos libros.

No dudo en llamar: “medio divino” a este 
medio del cual Dios se ha servido por tan-
tos siglos para la salvación de las almas. 
Fue por medio de los libros inspirados de la 
Sagrada Escritura, por el que la verdadera 
religión se propagó por el mundo entero.

Dios mismo quiso que desde la antigüedad 
hubiera copias de los libros de la Sagrada 
Escritura en las ciudades, barrios y pueblos 
de Israel.

Al principio estos libros existían únicamen-
te en la nación de Israel, pero cuando los 
israelitas fueron dispersados por diversos 
países (500 años antes de Cristo), los libros 
de las Sagradas Escrituras fueron traduci-
dos a varios idiomas de esos países.

Después, desde que Alejandro Magno (300 
años antes de Cristo) propagó por todo el 
Asia menor, el idioma griego, se multiplica-
ron enormemente las copias de los libros 
Sagrados, en ese bello idioma y se propa-
garon por bastantes países.

Unos 200 años antes de Cristo se reunieron 
en Alejandría (Egipto) unos setenta sabios 
israelitas, y tradujeron los libros de la San-

ta Biblia al idioma popular de ese tiempo 
(el griego) en versión elegante y fácil de 
entender. Así los Libros Sagrados llegaron 
también a las bibliotecas de países paga-
nos, y muchos poetas y oradores de esos 
países llegaron a conocer verdades muy 
importantes de la Sagrada Biblia. De esa 
manera Dios fue preparando al mundo a 
través de los escritos sagrados para la lle-
gada del Salvador.

En la actualidad la Santa Biblia es el libro 
más editado y leído en el mundo.

Nosotros debemos también imitar en esto 
a Nuestro Señor. Los buenos libros difundi-
dos entre la gente son uno de los medios 
más provechosos para mantener y propa-
gar el Reino del Salvador de las almas.



Los buenos libros religiosos son extraídos 
en gran parte de la Sagrada Escritura y de 
los escritos de los más grandes santos, y en 
este tiempo es tanto más necesario difun-
dirlos entre el pueblo, cuanto más la impie-
dad se vale de los escritos malos para hacer 
daño a las almas, y arrastrarles a la perdi-
ción. Hay que emplear: UN ARMA CONTRA 
OTRA. Las lecturas buenas y provechosas 
oponerlas a las lecturas dañosas.

II EL BUEN LIBRO TIENE UNAS  
GRANDES VENTAJAS:

1.- El buen libro entra hasta en las casas don-
de el sacerdote no podría entrar. Hasta los 
menos buenos lo admiten como un buen re-
galo o recuerdo.

2.- El buen libro no se avergüenza de ser 
abandonado. Cuando se ofrece a alguien, 
aunque lo desprecien y lo dejen por ahí ol-
vidado, aguarda tranquilamente a que lle-
gue el momento de poder dar buenas ense-
ñanzas a quien quiera leerlo. Siempre está 
dispuesto a enseñar, a despertar la con-
ciencia, a animar y a dar buenos consejos.

3.- Quizá quedará lleno de polvo en una me-
sita, o en un armario. Quizá nadie pensará 
en él. Pero llegará el momento, planeado 
por Dios, en que alguien se sienta sólo o 
triste y desanimado; o tal vez a la hora de 
un grave sufrimiento, o de la necesidad de 
distraerse de un problema pensando en 
algo espiritual, o el deseo de buscar algo 
mejor para el porvenir, y será sacudido el 
polvo de este amigo fiel, el buen libro, que 
estaba aguardando pacientemente a que 
alguna persona viniera a consultarle, y este 
buen amigo abre sus páginas, y se repiten 
los admirables prodigios que produce una 
buena lectura.

SAN AGUSTÍN dio el paso definitivo hacia 
su conversión cuando leyó una página de 
San Pablo (Romanos 13, 13). Ya había dado 
otros dos pasos importantes. Uno cuan-

do leyó a Platón y se dio cuenta de que la 
persona vale mucho más por su alma y su 
espíritu que por su cuerpo y materia, y dio 
otro gran salto de elevación cuando al leer 
a Cicerón vino a descubrir que la persona 
vale no por lo que tiene sino por lo que es.

SAN IGNACIO se convierte de vanidoso mili-
tar en heroico apóstol cuando lee la Vida de 
Jesucristo y unas Vidas de Santos.

SANTA TERESA DE ÁVILA deja su vida de 
sentimentalismo dañoso y la cambia por 
una vida de gran espiritualidad al leer “Las 
Confesiones de San Agustín.

4.- La buena lectura obra con gran pruden-
cia y suavemente. Con mucha prudencia 
y suavidad el buen libro va influyendo en 
quién lo lee sin dar de qué sospechar a na-
die y siempre dispuesto a aconsejar, a ani-
mar y a consolar.

5.- Quién regala o aconseja un buen libro 
recibirá especiales premios de Dios, porque 
suscita en las otras personas muy buenos 
pensamientos y propósitos de ser mejores 
y de amar más a Dios y al prójimo. Si un 
buen libro no lo lee la persona a quién iba 
destinado, sí quizás lo leerá un familiar, un 
amigo, un vecino o aquél que menos imagi-
namos. Nuestro Señor hará que alguno lo 
lea y así le hará un gran bien.

6.- Un libro puede pasar por muchas manos. 
Sólo Dios sabe el gran bien que puede ha-
cer un buen libro en un barrio, en un pue-
blo, en una biblioteca popular, en un cole-
gio, en un hospital, en una clínica, en una 
familia, en alguien a quién se le regaló o se 
le recomendó. Y esto por tiempos prolon-
gados y a personas que quizás no imaginá-
bamos.

7.- SOLAMENTE EN EL CIELO SABREMOS EL 
GRAN BIEN QUE HICIMOS PROPAGANDO 
BUENOS LIBROS Y BUENAS LECTURAS:

Nuestro Señor no permite que lo sepamos 
aquí para que no nos llenemos de orgullo, 
pero en la eternidad sabremos con verda-



dero gozo y emoción que cada libro espiri-
tual, cada buena lectura que propagamos, 
hizo un bien mayor del que habíamos cal-
culado.

III  ¿POR QUÉ ME ATREVO A 
RECOMENDARLES QUE ESTÉN 

SIEMPRE DISPUESTOS A 
PROPAGAR LOS BUENOS LIBROS 
Y LAS LECTURAS FORMATIVAS?

Por las siguientes razones:

1.- Porque esta fue una de las principales 
ocupaciones y tareas que la Divina Provi-
dencia me confió en esta tierra. Y las bendi-
ciones y las muchas ayudas que Dios me ha 
regalado en estas labores son una demos-
tración de que a Nuestro Señor le agrada 
enormemente este apostolado.

2.- Porque las intervenciones divinas a favor 
de quienes difunden buenas lecturas ha sido 
tan notorias y tan admirables, como no lo 
habríamos podido imaginar. En algo más 
de treinta años que llevo propagando bue-
nas lecturas ya pasan de veinte millones los 
ejemplares de publicaciones que hemos lo-
grado difundir, y esto valiéndonos de me-
dios muy pobres y sencillos. Y muchos de 
esos ejemplares han tenido varios lectores 
cada uno, por eso el número de lectores ha 
sido muy grande. En esto se cumple lo que 
dijo el libro de los Proverbios: “Lo que pro-
duce éxitos no son nuestros afanes sino la 
bendición de Dios”.

3.- Porque la difusión de los buenos libros 
y de las lecturas formativas es uno de los 
fines principales de la Sociedad Salesiana. 
Nuestros reglamentos mandan: “Cada uno 
se esmerará por promover los buenos libros 
entre el pueblo, empleando todos los me-
dios que le inspire la caridad cristiana. Y en 
sermones y en charlas y conferencias traten 
de recomendar la difusión de las buenas lec-
turas”. El buen católico propaga las buenas 
lecturas.

IV ¿QUÉ LIBROS DEBEMOS 
RECOMENDAR Y PROPAGAR?

Los libros religiosos deben tener estas 
cualidades: ser agradables y amenos. Ser 
fáciles de entender (el pueblo si entiende 
está contento). Y ser de precios módicos y 
populares, porque el pueblo pobre no tiene 
capacidad de adquirir libros costosos. Ser 
bien presentados, de manera que atraigan 
a los lectores. (Las mariposas y las abejas 
quizás no llegarían a las flores si estas no 
tuvieran bellos colores y almíbar. Así puede 
suceder con las lecturas religiosas: quizás 
no atraerían si no son de hermosa presen-
tación, con narraciones agradables y for-
mativas, de fácil lectura).

Recomiendo propagar y leer devocionarios 
católicos que enseñan al pueblo sencillo 
cómo rezar, y qué rezar. Los libros de ora-
ciones aprobados por la Santa Iglesia ha-
cen mucho provecho a los lectores.

Otra lectura muy provechosa son LAS BIO-
GRAFÍAS DE SANTOS. Esta ha sido siempre 
la lectura preferida por las personas espiri-
tuales. El santo de cada día, y aquellas bio-



Se aconseja consultar la rica biblioteca católica: http://www.statveritas.com.ar/Doctrina-INDICE.htm
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grafías más adaptadas para cada clase de 
personas. Para jóvenes hemos publicado 
dos biografías que han gustado y hecho un 
enorme bien: “Las de Domingo Savio y Mi-
guel Magone”. Las biografías de personas 
santas siempre han demostrado que gus-
tan y hacen mucho bien a los lectores.

También recomiendo las lecturas amenas 
que descansan, alegran el espíritu, animan, 
distraen y traen provechosas enseñanzas. 
En nuestra congregación hemos publicado 
muchos títulos que no siendo estrictamen-
te religiosos sí descansan el espíritu, lo ele-
van y animan.

Y UNA ÚLTIMA RECOMENDACIÓN: A quie-
nes desean hacer el bien a otras personas 
les invito a QUE HAGAN EL ENSAYO DE PRO-
PAGAR LAS BUENAS LECTURAS. Puedo ase-
gurarles que recibirán bendiciones y ayu-
das del cielo que jamás habían calculado 
que iban a recibir. Jesús prometió devolver 
multiplicado por cien lo que se gasta por 
Él (San Mateo 19, 29) y sabrá recompensar 

y premiar de tal manera a quienes gasten 
dinero, energías y tiempo en propagar las 
buena lecturas, que verán cumplirse en su 
apostolado lo que prometió el gran San 
Pablo: “Él tiene poder y bondad para dar-
nos mucho más de lo que nos atrevemos a 
pensar o desear” (Efesios 3, 20).

NO LES PIDO QUE ME CREAN, SOLAMEN-
TE PIDO QUE HAGAN LA PRUEBA.

Que la gracia y amistad de Nuestro Señor 
Jesucristo esté siempre con todos Uds.

San Juan Bosco

“El que regala un libro bueno, aunque no 
tuviera más mérito que haber causado un 
buen pensamiento, ya ha ganado un méri-
to incomparable delante de Dios”.

“¡La más grande limosna que se puede 
hacer hoy es ofrecer un buen libro!”

San Antonio María Claret 


